
entrevista con... 
Socialistas. Marxistas. Revolucionarios. Comparten 
vida y trabajo desde hace un cuarto de siglo. Firman 

casi siempre sus libros y artículos conjuntamente cam-
biando sistemáticamente el orden de los dos nombres. 
Ella es una vasca navarra nacida en Pamplona y con 

raíces en Estella y en la Montaña. El es un madrileño 
nacido en el «Chambe», en el castizo barrio de Cham-
berí donde los dos han vivido luego quince años. Ejer-
cen la sociología como profesión liberal. Han dirigido 

medio centenar de investigaciones sociológicas con 
trabajo de campo (es decir, lo que los profanos como 
los gobernadores civiles llaman «encuestas»). De sus 

publicaciones dicen preferir tres libros de la década 
pasada: «Galleguidad y conflicto lingüístico gallego» 

(1974), «Las Campañas electorales y sus técnicas» 
(1979) y uno inédito (aunque fue tipográficamente 

compuesto) en 1978: «Cambio social en Navia y 
Puerto de Vega», que debía servir para ensayar el 

contraste en una misma comarca de la metodología 
sociológica marxista y la de la sociología dependiente 

y dominada al modo yanqui. Como sociólogos están 
especializados en diferencias nacionales y regionales 
en el Estado español, en sociolingüística, en sociolo-
gía política y electoral, en sociología de las profesio-

nes y en sociología del conocimiento. Hace año y 
medio levantaron casa y despacho de Madrid y se vi-

nieron con sus hijos y casi cinco toneladas de libros y 
papeles a residir y trabajar en Estella. 

Margarita Ayestarán 
y Justo de la Cueva 

«Euskadi es la clave de la situación 
del Estado» 

PUNTO y HORA: Una pregunta 
previa. Vosotros os habéis intere-
sado en la lucha de la izquierda 
abertzale vasca. Y sois socialistas, 
marxistas y revolucionarios. 
MARGARI.: Sí. 
P. y H.: Y venís de Madrid. Del 
PSOE. 
JUSTO.: Sí. En el último Congreso 
semiclandestino del PSOE, el 
XXVII, en diciembre de 1976, los 
dos fuimos una de las pocas pare-
jas del Estado en la que los dos 
miembros fueron elegidos por sus 
compañeros y enviados al 
Congreso como delegados. Los dos 
éramos también miembros del 
Comité de la ASM (sector histó-
rico). Yo como secretario general y 
Margari como secretaria de Prensa 
y Propaganda. 

P. y H.: Y los dos os disteis de baja 
del PSOE. 
M.: Sí. Justo en el verano del 78 
simultáneamente con su denuncia 
pública de que Felipe estaba ocu-
pando ilegalmente la Secretaría 
General del PSOE al alargar an-
tiestatutariamente su mandato. 
J.: Margari permaneció unos meses 
más en el PSOE intentando viabili-
zar la oposición revolucionaria en 
su seno a través de un invento: 
PROMOCIONES MARXISTAS 
S.A. (PROMARX). Hasta que se 
comprobó que todo era inútil. Que 
el PSOE se había convertido en un 
aparato de Estado, en un aparato 
ideológico del Estado nazi-fascista 
español. 
P. y H.: Aclaradme una cosa. Al 
venir hacia vuestra casa me decíais 

que sois y os sentís felices en Eus-
kadi. Sin embargo, hace unas pocas 
horas vuestro hijo ha sido detenido 
y ha pasado la noche en la cárcel 
del Partido de Estella acusado de 
pegar carteles de JARRAI, el 
martes que viene te juzgan a tí, 
Justo, en la Audiencia de Pam-
plona acusado del delito de aten-
tado y lesiones a la Guardia Civil y 
me habéis dicho que la Audiencia 
Nacional ha abierto en Madrid su-
mario por apología del terrorismo a 
causa de «Metamorfosis nazi-fas-
cista del Estado español», el ensayo 
que publicaste en julio pasado. 
¿Cómo casais esos hechos y esa 
afirmación de ser felices? 
M.: Ten en cuenta que esos «inci-
dentes» que citas son simples ries-
gos del oficio, de vivir y trabajar 
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"Los valiosos engañados 
se desengañarán" 

en Euskadi. Recuerda que somos 
sólo dos millones y medio de 
vascos en Euskadi Sur y que el año 
pasado fueron detenidos cerca de 
7.000. Uno de cada 370. Compara, 
compara con los 5.000 detenidos 
para 35 millones de la «terrible» 
represión polaca tan jaleada. 
J.: Y ten en cuenta además que 
llevamos más de 25 años «metidos 
en política». Los follones de fe-
brero del año 1956 se desencade-
naron precisamente en mi curso de 
Segundo de Derecho. Un año des-
pués fui el primer delegado de Fa-
cultad elegido por sus compañeros 
desde 1939 en el Estado español. 
Al año siguiente Falange Universi-
taria me puso una bomba en el 
despacho de cuya explosión me 
salve por minutos. Ese mismo año 
Margari me salvó de la expulsión 
de la Universidad por el delito de 
organizar con éxito una huelga 
gracias a que supo montar una 
movilización política en pleno ve-
rano. En los primeros años sesenta 
nosotros dos manejábamos la 
única multicopista de Juventudes 
Socialistas que nunca cayó en 
manos de la policía franquista. En 
fin, que no somos novatos en estos 
«incidentes»... 
M.: La verdad es que yo me siento 
institucionalmente oprimida, pero 
el hecho de tener que padecer, 
como vasca, las continuas agresio-
nes contra el pueblo trabajador 
vasco está más que compensado 

por la espléndida solidaridad 
obrera y popular que te arropa y te 
conforta ante cada una de esas 
agresiones. 
J.: Esa solidaridad práctica es la 
que a mí me permite sentirme 
como el pez en el agua en Euskadi. 
En el agua, en mi sitio, con mi 
gente, en mi trinchera. Nuestra in-
tegración en la izquierda abertzale 
vasca nos ha permitido realizarnos 
satisfactoriamente a la vez como 
observadores científicos y como 
científicos sujetos activos de este 
proceso revolucionario que consti-
tuye el más fantástico laboratorio 
sociológico de toda Europa. 
M.: Añade además el privilegio de 
dejar de vivir en una megápolis 
deshumanizada para venir a vivir a 
una ciudad tan magnífica como es 
Estella. 
P. y H.: Habrá sombras en esa si-
tuación, sin duda... 
M.: Claro que sí. El terrorismo psi-
cológico planificado del átido 
nazi-fascista español presiona.. Vo-
sotros tenéis el ejemplo del otro 
día de la movida policial alrededor 
de «Egin» «para hacer una pelí-
cula»... en realidad para angustia-
ros y acojonaros. 
J.: Y la angustia de ver compañe-
ros y compañeras caer en los enga-
ños del «nuevo» sistema de domi-
nación. La preocupación de ver 
«cómo gentes como las de EE ho-
cican y se someten y se prestan a 
hacer el juego al Estado nazi-fas- 

cista español, a ser un brazo de la 
tenaza que intenta acorralar a las 
fuerzas que luchan por el socia-
lismo y el nacionalismo radical. La 
triste necesidad de tener que reeti-
ficar diciendo que los socialistas 
que quedamos y crecemos en Eus-
kadi somos los revolucionarios, los 
que seguimos erre que erre lu-
chando por la independencia, por 
una Euskadi independiente, reuni-
ficada euskaldun y socialista. Los 
valiosos engañados se desengaña-
rán, es seguro. Pero ¿a costa de 
cuánto tiempo y de cuánto sacrifi-
cio para ellos y para los demás? 
M.: Yo insisto en que, pese a todo 
y a la dureza de la lucha, hay ale-
grías profundas. El éxito de la 
huelga general de abril-  pasado 
cuando la ciudad de Estella res-
pondió rotunda a la agresión re-
presora que secuestró «legalmente» 
a una decena de sus vecinos, vio-
lando su propia Constitución. 
P. y H.: ¿Por qué os habéis venido 
a vivir y trabajar a Euskadi? ¿Ha 
sido por casualidad o lo habéis 
hecho adrede? 
M.: Ha habido dos razones super-
puestas. Por un lado yo llevaba no 
ya años sino lustros diciendo que 
no soportaba Madrid, asegurando 
que no iba a aguantar más. Mis 
hijos, nuestros hijos, tenían 
complejo de no ser más que medio 
vascos, de no ser más que medio 
navarros. Y además desarraigados. 
Y sobre ese «tirón de la patria» 
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que nos empujaba a mis hijos y a 
mí hacia Euskadi se sumaba una 
exigencia revolucionaria. Yo lle-
vaba desde el año 78 insistiéndole 
a Justo en que nuestro sitio estaba 
aquí. 
J.: Así es. Un análisis marxista rei-
terado y reelaborado sobre la 
coyuntura política de los años 78 y 
79 nos convenció de que el lugar, 
la trinchera más importante para 
un revolucionario del Estado espa-
ñol estaba en Euskadi. «Euskadi, 
clave del Estado español» es uno 
de los subtítulos de mi ensayo del 
año pasado «Metamosfosis nazi-
fascista del Estado español». Al 
formular mis doce tesis sobre el 
doble proceso de fascistización del 
Estado español concluyo precisa-
mente en que Euskadi es la clave 
del Estado español, de la coyun-
tura política del Estado español. 
Dicho ahora muy deprisa: junto al 
proceso de fascistización al modo 
clásico descrito p.e. por Trotski y 
cuyos exponentes son Tejero, 
Miláns del Bosch, los demás gol-
pistas, Fuerza Nueva, «El Alca-
zar», etc. el Estado español experi-
menta a la vez otro proceso de 
fascistización peculiar que, sin so-
lución de continuidad con el fran-
quismo y a través de la «transición 
democrática» nos conduce al 
nuevo modelo de Estado nazi-fas- 

cista con socialdemócratas como 
Felipe, Carrillo, Bandrés y Ler-
txundi como fachada, mascarones 
de proa que encubren la militariza-
ción, la nuclearización, la restric-
ción de las libertades, el control 
por ordenadores, la tortura y las 
cárceles destruyehombres. Y cuyo 
ejemplo y paradigma podría ser la 
Alemania Federal. Los dos proce-
sos se imbrican el uno en el otro, 
se apoyan dialécticamente el uno 
al otro. Y al predominio final de 
uno u otro, si la clase obrera no 
consigue romperlos, dependerá de 
cómo se resuelva la crisis de hege-
monía en el bloque de clases domi-
nantes entre dos fracciones de la 
oligarquía financiera. Como su-
brayo en mis doce tesis, el proceso 
de fascistización que encubre la 
Reforma neofranquista está fraca-
sando precisamente porque Eus-
kadi no traga. Porque Euskadi no 
se rinde. Por eso Euskadi es la 
clave de la situación del Estado. Y 
es también, y por eso mismo, la úl-
tima trinchera donde se juega el 
destino de la clase obrera de todo 
el Estado. Si esta trinchera cayera, 
que no caerá, la noche del fas-
cismo («viejo» o «nuevo», 
«blando» o «duro») caerá sobre 
todos los hogares del Estado espa-
ñol. Por eso la obligación para un 
revolucionario español de apoyar 

la lucha revolucionaria de Euskadi 
no viene dada sólo por el interna-
cionalismo proletario y por la 
razón estratégica de que es aquí 
donde es más viable pronto el 
triunfo de la revolución socialista 
sino también porque es la mejor 
forma de defender y lograr la revo-
lución en el resto del Estado espa-
ñol. 
P. y H.: Así es que por eso es por 
lo que te has hecho vasco. 
J.: Yo soy nacido español y seguiré 
siéndolo pero efectivamente me he 
hecho voluntariamente vasco por 
la misma razón, por los mismos 
motivos y de la misma forma que 
el Che era nacido argentino y si-
guió siéndolo y se hizo cubano. 
Salvadas naturalmente todas las 
distancias entre esa gigantesca fi-
gura revolucionaria y yo. Aprove-
cho esta entrevista para hacer un 
llamamiento a muchos revolucio-
narios que andan por el Estado es-
pañol para que se movilicen en 
ayuda de la revolución socialista 
de Euskadi. Viniendo aquí o ayu-
dándola desde allí. 
P. y H.: Y ¿por qué venir a Nava-
rra, por qué venir a Estella? 
M.: Ahí ha habido también un 
conjunto de motivaciones. Estella 
es la tierra de mi madre y de mis 
abuelos maternos. Estella es la ciu-
dad de mis más felices momentos 

  

`En cada rincón de Euskadi 
se inventan formas nuevas 

de lucha y resistencia contra 
el capital" 
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"S triunfo revolucionario 
del pueblo trabajador vasco exige 

como requisito necesario 
la unidad popular" 

en la niñez y en la adolescencia. 
J.: Y porque el mismo análisis 
marxista que nos enseñaba que 
Euskadi es la clave del Estado es-
pañol nos revelaba que Navarra es 
la clave de Euskadi. Que Navarra 
es el ojo del huracán, el epicentro 
del terremoto. Separar a Navarra 
de Euskadi como vienen inten-
tando brutalmente los nazi-fascis-
tas del Estado español con la 
ayuda y complicidad de los vende-
patrias y vendeobreros navarros 
del PSOE y con la increíble pasivi-
dad cómplice del PNV y EE, su-
pondría una derrota gravísima. Esa 
mutilación de Euskadi, de consu-
marse, comprometería las posibili-
dades de victoria nacional y de 
logro del socialismo. Tierra Estella, 
por fin, es un área estratégica, fí-
sica, social y culturalmente, a caba-
llo entre la Montaña y la Ribera. 
P. y H.: Al principio de esta 
conversación dijisteis algo que qui-
siera que me aclarariais. ¿Qué que-
réis decir exactamente con eso de 
que Euskadi es hoy el más fasci-
nante laboratorio sociológico de 
Europa? 
J.: Que hoy el nivel, la intensidad 
y el encarnizamiento de la lucha 
de clases en Euskadi tienen como 
efecto importante el increíble nú-
mero y calidad de las formas 
nuevas, originales y específicas que 
adopta esa lucha y la auto-organi- 

zación obrera y popular. En cada 
rincón de Euskadi se inventan, se 
ensayan, se desechan si fallan o se 
imitan si han funcionado, formas 
nuevas de lucha y resistencia 
contra el capital. Habría que retro-
ceder al Vietnam de la lucha victo-
riosa contra franceses y yanquis 
para encontrar algo semejante. 
Mao Tse Tung habría sido feliz 
comprobando aquí su clásica afir-
mación de que las ideas correctas 
no caen del cielo ni son innatas a 
los cerebros, que sólo pueden pro-
venir de la práctica social. Y la co-
rrelativa verdad de que, una vez 
dominadas por las masas, las ideas 
correctas características de la clase 
avanzada se convierten en una 
fuerza material para transformar la 
sociedad y el mundo. 
P. y H.: ¿Podríais concretar con 
algún ejemplo? 
M.: Por ejemplo resulta imposible 
citar otra formación social en Eu-
ropa que aventaje a la formación 
social vasca, a Euskadi, en la ex-
tensión e importancia del fenó-
meno de los «grupos en fusión» y 
resulta imposible entender ni expli-
car la realidad vasca de hoy sin 
emplear la herramienta conceptual 
de «grupos en fusión». 
P. y H.: ¿A qué llamas «grupos en 
fusión»? 
M.: El concepto es de SARTRE, 
en la «Crítica de la razón dialéc- 

tica». Grupos en fusión son grupos 
sociales producidos por unas 
condiciones específicas. Esas condi-
ciones específicas les motivan y se 
crea precisamente el grupo en fu-
sión para dar respuesta de una 
forma común a esas condiciones. 
Los grupos en fusión no tienen ne-
cesariamente que surgir de una 
sola clase social. Pueden proceder 
de diversas clases si es común el 
interés que les motiva. Se consti-
tuyen de forma espontánea por au-
toorganización-fusión. Y determi-
nados por su objetivo común: el de 
dar respuesta a una determinada 
situación específica. Son ajenos a 
toda estructura estable. Paradójica-
mente, sin embargo, pueden in-
cluirse en ellos, formando parte de 
ellos, algunas estructuras.  estables 
(por ejemplo uno o varios partidos 
políticos) a condición de que no 
pretendan imponer sus estructuras 
y su estabilidad al grupo en fusión 
en su conjunto, el fenómeno 
HERRI BATASUNA es incom-
prensible si uno desconoce el 
concepto de «grupo en fusión» y 
no cae en la cuenta de que, parece-
ría inventado para describir preci-
samente a HB. 
J.: Pero es que hay algo más. Algo 
que llena a uno de respeto y de 
admiración por el pueblo trabaja-
dor vasco al entender que ha sido 
capaz a través de su práctica de 
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"No pueden desarticular 
Herri Batasuna porque su fuerza 

no está en el número de sus 
militantes ni en su organización" 

dar una respuesta genialmente efi-
caz a la agresión del metamorfo-
seado Estado nazi-fascista español. 
Fíjate bien en que el hecho deci-
sivo de unos «grupos en fusión» 
consiste en que se fusionan espdn-
táneamente sin estructura estable, 
sin mediación institucional entre 
los miembros del grupo y sus obje-
tivos. Sin que la estructura estable 
institucionalizada actúe como in-
termediario o intérprete &oficial» 
de lo que los hombres y mujeres 
del grupo deben querer y hacer, de 
cómo deben dar respuesta especí-
fica a las determinadas condiciones 
que procedentes de una contradic-
ción específica han forzado a cons-
tituir el grupo en fusión. Ese hecho 
esencial del grupo en fusión tiene 
tres ventajas casi increíblemente 
buenas. Una, que los aparatos re-
presivos se vuelven locos buscando 
una estructura estable inencontra-
ble sencillamente porque no existe. 
Dos, que al no existir la estructura 
estable tampoco es posible corrom-
perla o comprarla, integrar a los 
«líderes» en el sistema. (Recuerda 
los tristes casos de EE en Euskadi 
o del PSOE, PCE en el Estado). 
Tres, la más importante, que se ga-
rantiza una asimilación por los 
miembros del grupo del carácter 
real, material, de la contradicción 
que lo motiva y del carácter de la 
respuesta espontánea a esa contra-
dicción (en el caso de Euskadi la 
lucha simultánea por la indepen- 

dencia y el socialismo). Asimila-
ción que será más completa y más 
firme porque contradicción y, res-
puesta están más próximas, más 
inmediatas, al interés real, mate-
rial, de los miembros del grupo en 
fusión de lo que lo hubieran es-
tado nunca si el grupo colocara 
una mediación institucional entre 
ellos y sus objetivos. 
M.: Yo quiero recordar ahora que 
SARTRE señaló que el ejemplo 
supremo de un grupo fusionado es 
un movimiento de masas en el mo-
mento mismo del levantamiento 
revolucionario triunfante. Cuando 
todos los hombres y mujeres del 
grupo se sienten y son miembros 
de todos los otros en vez de ser y 
sentirse extraños entre sí, porque 
están unidos en una empresa fra-
ternal para lograr un objetivo 
común en y contra el ambiente 
hostil creado por el bloque de 
clases dominante. 
P. y H.: Si entiendo bien es preci-
samente ese concepto de «grupo de 
fusión» al que podría explicar la in-
tegración en la izquierda abertzale 
de la masa de dos sectores popula-
res bien diferenciados en Euskadi. 
Las dos famosas comunidades de 
autóctonos e inmigrados. 

M.: Exactamente. Las condiciones 
específicas de la lucha de clases en 
Euskadi son las que han provo-
cado la necesidad de la aparición 
de grupos en fusión en un nivel de 

lucha y de conciencia más alto. 
Que unifica la problemática nacio-
nal y la social, la lucha por la inde-
pendencia y la lucha por el socia-
lismo. Logrando que sea la 
práctica de la lucha la que haga 
entender a los que luchan que Eus-
kadi no puede llegar al socialismo 
si no es a través de su independen-
cia y que no puede llegar a su in-
dependencia si no es a través del 
socialismo. Yo lo veía claro desde 
Madrid. Pero es que ahora aquí la 
práctica me lo ha hecho vivir. 
J.: Para decirlo de forma más clá-
sica: el triunfo revolucionario del 
pueblo trabajador vasco en su 
larga lucha de liberación nacional 
y social exige como requisito nece-
sario, aunque no suficiente, la pre-
sencia de una plataforma unitaria 
de masas, lo que comunmente se 
llama la unidad popular. Esa uni-
dad popular con vocación mayori-
taria existe ya en embrión en un 
grupo en fusión. Ese embrión se 
llama HERRI BATASUNA, cuyo 
sentido revolucionario y obrero 
está garantizado por su vanguardia 
(KAS). Siempre se ha reconocido 
que la clase obrera debe homoge-
neizar el proceso revolucionario 
pero aliándose con otros sectores 
patriotas y progresitas para vencer. 
El hecho que nosotros queremos 
recalcarte ahora es que precisa-
mente el concepto de «grupo en 
fusión» explica la peculiar y eficaz 
forma en que la práctica de Eus- 
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kadi está haciendo cuajar esa 
alianza de la clase obrera con dis-
tintas clases, fracciones de clases o 
categorías sociales: intelectuales, 
baserritarras, pequeña burguesía 
antigua y nueva, etc. 
P. y H.: Con frecuencia, Justo, tú 
afirmas en tus publicaciones o 
charlas que la victoria está 
próxima, que estamos ganando, que 
HB es ya de hecho la fuerza polí-
tica mayoritaria de Euskadi. ¿Estás 
simplemente haciendo propaganda 
al decir eso? ¿Se trata de un 
«farol» o es que tienes alguna base 
científica para hacer esa afirma-
ción? 
J.: No. NO. Los que hacen propa-
ganda falsa, porque tienen miedo, 
son PNV y PSOE, PCE y EE, 
Rosón y la TVE, «El País» y 
«Deja», cuando repiten que HB 
pierde apoyo popular. Repiten eso 
como una jaculatoria a la santa pa-
trona de los imposibles. Mintiendo 
a sabiendas porque ellos tienen 
costosas encuestas sociológicas de 
opiniones y actitudes. Costosas en-
cuestas que pagamos nosotros por-
que se las costean ellos con los di-
neros que nos sacan, a cada rato, 
con los impuestos contrarrevolucio-
narios que gravan los sueldos, el 
tabaco y la gasolina. Esas encues-
tas les indican el crecimiento impa-
rable del apoyo popular a HB. A 
veces se les escapa publicarlas 
como hizo hace unas semanas «El 
País». Sus mentiras me recuerdan 

a esos críos que silban en un pasi-
llo oscuro para engañar su miedo. 
Te daré una prueba material: 
todos esos han incumplido, una 
vez más, sus propias reglas, han 
violado sus leyes y su Constitución, 
al no convocar la elección parcial 
para cubrir la vacante en el Se-
nado producida por la muerte de 
Jauregui, senador por Vizcaya. 
¿Por qué? Porque no se atrevían a 
correr el riesgo de que ganara 
HERRI BATASUNA, demos-
trando el crecimiento del apoyo 
popular a su línea y su ejecutoria. 
M.: Yo puedo citar una base cien-
tífica para explicar ese manteni-
miento y crecimiento del apoyo 
popular a HB en toda Euskadi. 
P. y H.: Eso es decir mucho. ¿Cuál 
es esa base científica? 

M.: La teoría del grupo de referen-
cia, suficientemente demostrada 
empíricamente por la Sociología. 
Está archidemostrado y archicom-
probado que la gente no orienta su 
comportamiento según las reglas 
de su grupo de pertenencia, según 
las reglas del grupo al que perte-
nece. La gente, por el contrario, 
sigue y obedece las reglas de su 
grupo de referencia. Las reglas del 
grupo que toma como guía y 
punto de referencia de su 
conducta. Sucede sencillamente 
que somos centenares de miles, 
centenares y centenares de miles, 
los vascos que tomamos* a HERRI 

BATASUNA como nuestro grupo 
de referencia. Los que seguimos 
sus orientaciones. Los que protes-
tamos cuando HB protesta, los_ que 
nos movilizamos cuando HB dice 
que hay que movilizarse, los que 
luchamos cuando HB dice que hay 
que luchar. Los aparatos represivos 
del Estado lo llevan claro. No pue-
den desarticular a HERRI BATA-
SUNA porque su fuerza no está en 
el número de sus militantes ni en 
su organización. Porque HB se ha 
convertido en algo mucho más im-
palpable y más inaprensible que 
una organización. Pero mucho más 
patente: en el grupo de referencia 
de la clase obrera vasca y sus alia-
dos. Vuestro papel, el de PUNTO 
Y HORA, y sobre todo el de 
«Egin», son vitales para facilitar 
esa función de HB como grupo de 
referencia para la mayoría dé los 
vascos. Recientemente comentaba 
yo con un colega que enseña So-
ciología en la Universidad de Sevi-
lla este fenómeno. Me recalcó el 
interés científico que revestía y me 
sugirió que, sin duda, alguna Uni-
versidad norteamericana estaría 
dispuesta a sufragar gustosamente 
los costes de una investigación 
sobre el tema. Me reí al contestarle 
que ya la haríamos los vascos en 
su día, cuando tengamos que expli-
car a las nuevas generaciones de 
vascos libres y socialistas cómo 
conseguimos ganar para ellos su li-
bertad y el socialismo. 11 

24 	 Del 29 de Enero al 5 de Febrero de 1982 



ESTA SEMANA HORA 
DE EUSKAL HERRIA 

■ POLIMILIS DE LA REFORMA 
■ ENTREVISTA 

CON MARGARI AYESTARAN 
Y JUSTO DE LA CUEVA: 
«EUSKADI ES LA CLAVE DE LA 
SITUACION DE TODO EL ESTADO» 

■ ULTRADERECHISTAS 
ANDALUCES: TERRORISTAS 
CON BULA 

Y las firmas de: 
ALFONSO SASTRE, MIGUEL DE AMILIBIA, 
RAFAEL CASTELLANO, MIGUEL CASTELLS, 
ENEKO LANDABURU, XABIER AMURIZA, 
JOSELU CERECEDA... 
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